No dejar pasar a Dios
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     San Agustín reflejo en el libro de las Confesiones todo el ardor de su alma, de modo que sus sentencias con frecuencia han sido alimento ardiente en la Historia de los hombres grandes. Son numerosas las frases hermosas de esta Obra, que han resonado en las historia como aquella que dice: “Temo a Dios que pasa y no vuelve”
    El libro, en su  primer  párrafo, dice: Grande sois, Señor, y muy digno de toda alabanza1, grande es vuestro poder, e infinita vuestra sabiduría. No obstante eso, oh Dios, os quiere alabar el hombre, que es una pequeña parte de vuestras criaturas: el hombre que lleva en sí no solamente su mortalidad y la marca de su pecado, sino también la prueba y testimonio de que Vos resistís a los soberbios. Pero Vos mismo lo excitáis a ello de tal modo, que hacéis que se complazca en alabaros.

    Porque nos criasteis, Señor, para Vos, y está inquieto nuestro corazón hasta que descansa en Vos.
    Con frecuencia dice en el libro: “Cuántas veces le decía yo al Señor… mañana, mañana comenzaré con la nueva vida.. Y cuántas veces el día de hoy era como el de ayer, y cuando llegaba el mañana seguía yo igual que siempre”.
   Recordando esas quejas de Agustín, Lope de Vega escribió uno de sus mas bellos sonetos Dice así

¿Qué tengo yo que mi amistad procuras?
¿Qué interés se te sigue, Jesús mío,
que a mi puerta cubierto de rocío

pasas las noches del invierno a oscuras?.

¡Oh, cuán fueron mis entrañas duras,

pues no te abrí! ¡Que extraño desvarío!
Pues de mi ingratitud el hielo frío

Secó las llagas de tus plantas puras.
¡Cuantas veces el ángel me decía:
Alma asoma agora a la ventana,
verá con cuánto amor llamar porfía!
¡Y cuántas, Hermosura soberana,
Mañana le abriremos, respondía

para lo mismo responder mañana.
